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A  TODOS 


A  vosotros,  queridos  compañeros  que  ha- 
béis puesto  toda  vuestra  alma  en  nuestra 
obra:  á  la  empresa  que  se  ha  gastado  el  di- 
nero presentándola  con  verdadero  lujo:  á  la 
Srta.  García  y  al  Sr.  Barta,  que  han  bailado 
el  tango  hispano-amencano,  con  verdadero  arte: 
al  maestro  Puchol.  A  todos,  absolutamente 
á  todos,  significan  su  cariño  y  gratitud 

Sos  yíufores. 


Las  Srtas.  Peris  y  Perales  y  los  Sres.  Mauri, 
Barreto,  Gaivar  y  Ramallo,  han  aceptado  pa- 
peles inferiores  á  su  categoría,  contribuyendo 
eficazmente  al  éxito  de  la  obra. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO  PRIMERO 

SATÜRIA   Seta.  Zapateko. 

UNA  VOZ  DE  MUJER..   Espinosa. 

ANICETO     Sb.  Ontivebos. 

UN  SERENO   Rkcobeb. 

RICARDO  (camarero). ...»   B abbeto. 

ÜN  CARBONERO   Babta. 

GUARDIA  l.o   Gaivab. 

IDEM  2.°     Ramallo. 

UN  ALBAÑIL. .    Manzano. 

UN  VENDEDOR  DE  LECHE.  (No  habla). 
UN  PANADERO.  (Idem). 

CUADRO  SEGUNDO 

SATURIA.   Seta.  Zapatebo. 

LA  SEÑA  JUSTA   Sea.   González  (N.) 

LA  SEÑÁ  L1B0RIA  3..  Espinosa. 

ECEQUIELA    Fernández. 

ANICETO   Se.  Ontiveeos. 

JACINTO  <EL«MESIÉS>   Maubi. 

LEONCIO   González  (A.) 

UN  POCERO   Recoser. 

UN  BARRENDERO.   Feonteea. 

UN  DEPENDIENTE   Cabreras, 

Murguistas,  poceros,  barrenderos,  verduleras,  golfos, 
Coro  general  y  comparsas 


CUADRO  TERCERO 

SATÜRIA   Srta.  Zapatero. 

LA  SEÑÁ  JUSTA   Sea.   González  (N.) 

UNA  CAMARERA   Seta.  Febnández  . 

JULITA   Peéis  (A.) 


DIABLA  1.a   Seta. 

IDEM  2  a  

IDEM  3.a  

IDEM  4.a...,  

IDEM  5.a  

IDEM  6.a  

IDEM  7.a...... p  

IDEM  8a.  ... 

ANICETO   Se. 

LEONOIOe...........  ....... 

UN  POOERO....,  

EL  PAMPLINAS  

JOSELITO......  

PEPITO  

UN  BETUNERO      Seta. 

EL  DIRECTOR  DE  LA  JUNTA  DE 

DOCTORES.   Se. 

UN  APACHE  

DOCTOR  l.o   

IDEM  2.°  

IDEM  3.o  

IDEM  4.°  

IDEM  6.o.......  ...  .. 

IDEM  6.o  

IDEM  7.0........  

IDEM  8  o  

«&  áscaras,  transeúntes,  Coro  general  y 


Peéis  (E.) 
Peeales. 
Zapatebo  (M.) 
Peéis  (A.) 

PÉEEZ. 

Espinosa. 

Gaecía. 

Maeín. 

Ontiveeos. 

González  (A.) 

Recobeb. 

Gaivae. 

Babbeto. 

Babta. 

PÉEEZ. 

Mauei. 
Babta. 
Cabbeeas. 
Fbontsba. 

CüESTA. 

Povea. 
Manzano. 
Obbegón. 
Fó. 

Sebbano. 

comparsas 


Cuadros  primero  y  segundo  en  Madrid;  cuadro  tercero  en  Cádiz, 
en  Carnaval. — Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Sastrería,  Casa  Peris. 

Atrezzo,  Vázquez  hermanos. 

Pecorado  nuevo,  Gallo. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Está  amaneciendo.  Aparece 
la  escena  sola.  Cruzan  algunos  trabajadores. 

Música 

(Tras  una  pequeña  pausa,  se  oye  por  la  derecha  una 
voz  de  mujer  algo  achulada.) 
VOZ  ¡Sereno!  (Pausa.)  ¡Sereno!  (Pausa.  Algo  más  fuer- 

te.) ¡Sere...no! 

Ser.  (Por  la  izquierda  con  calma.)  Ya  Va. 

Voz  Abra  el  veintinueve. 

Ser.  (Saliendo  con  chuzo,  farol,  capote,  cinto  con  llaves. 

Acento  algo  gallego.) 

¡Qué  barbaridaz! 
No  tiene  uno  tiempo 
para  descansar. 
¡Vaya  un  fresquito 
que  hace,  camará! 

(Mutis  derecha.  Salen  por  la  izquierda  UN  PANADERO 
con  la  cesta  del  reparto  á  la  cabeza.  Detrás  UN  VEN- 
DEDOR de  leche  con  los  utensilios  para  la  venta.  Am- 
bos cruzan  la  escena  haciendo  mutis  por  la  derecha. 
Salen  por  la  izquierda  los  GUARDIAS  1.°  y  2.°  condu- 
ciendo á  un  CARBONERO  con  una  melopea  descomu- 
nal. Ya  es  casi  de  día.) 

<tuar.  1.°  Vamos. 
Car.  No  arrempuje, 

que  va  usté  á,  tirarme. 
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GUAR, 

Car 

GUAR 


2.0 

1.0 


Car. 

GüAR. 
GüAR. 
GüAR. 

Car. 

Guar. 
Car. 


l.o* 

2.o  ( 


l.o 


GüAR. 

Car. 


Guar. 
Guar. 
Car. 


GüAR. 
GüAR. 

Guar. 
Guau. 


l.o 


l.o 
2.o 


l.o 
2.o 

l.o 
2.o 


Anda. 

Cuidadito 
con  arrempujarme. 
GNo  es  una  vergüenza 
que  beba  usté  vino, 
habiendo  aguardiente... 
que  es  mucho  más  fino? 

(Se  suelta  y  se  tambalea.) 

Si  no  estoy  borracho. 

Ya  lo  estamos  viendo. 

Vaya  un  desprestigio 
para  un  carbonero. 

(Haciendo  una  postura  ridicula  casi  cayendo  al  suelo..^ 

Fíjense  ustés,  guardias. 
Que  se  cae,  Remigio. 
Si  es  que  estoy  bailando 
el  tango  argentino. 
¿Ustés  no  lo  bailan? 
Miusté,  qué  figura. 
Se  mueven  las  piernas 
con  mucha  soltura. 

(Baila  muy  ridiculamente.) 

Se  da  media  vuelta: 
luego  se  hace  así, 

(Doblando  las  rodillas.) 

y  ai  dar  otra  media... 

Cae  al  suelo.) 

Uy,  que  me  caí. 
No  puedes  tenerte. 
Si  me  iba  á  sentar 
porque  estoy  cansado 
de  tanto  bailar. 

1  (intentando  levantarlo.) 

j  Arriba. 

No  quiero. 
Una  borrachera, 
siendo  carbonero 
la  toma  cualquiera. 
Coge  de  una  pata. 
Andando,  Ramón. 

(Lo  cogen  por  los  brazos  y  las  piernas  ) 

Vamos  á  llevarlo 
á  la  prevención. 
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CAP.  (Chillando.)  ,' 

Suélteme  usté,  guardia, 
que  quiero  bailar. 
Guar.  l.o  l       Vamos  pa  la  comí 
que  allí  bailarás. 

(El  Carbonero  chilla  y  patalea  como  un  loco  y  hacen 
mutis  los  tres  primera  derecha.) 

Hablado 

Ser.  (Sale  segunda  derecha  y  ve  el  mutis  de  los  Guardias* 

saca  el  farol  apagado.)  Vaya  una  cugorza  que 
lleva  el  amigo.  Las  seis  de  la  mañana  y  ya 
está  íbrido.  Así  se  pierden  las  casas  y  el  res- 
peto y  la  consideración  social. 
RlC.  (Sale  por  la  izquierda.  Es  un  camarero  de  un  casino. 

Viste  el  traje  propio  de  su  profesión,  capa  y  hongo.)' 

Hola,  señor  Domingo. 
Ser.  Buenos  días,  Ricardo. 

Ríe.  De  retirada  ¿eh? 

Ser.  Ya  es  hora  de  dormir.  También  tú  te  reti- 

ras hoy  muy  tarde.  ¿Sales  ahora  del  casino? 

Ríe.  Ahora:  y  gracias  que  llegó  el  suplente,  que 

si  no...  Desde  las  diez  están  jugando  al  ba- 
carrate. 

Ser.  ¿Al  bacarrate? 

Ríe.  Sí. 

Ser.  ¿Y  eso,  qué  es? 

Ríe.  Un  juego  francés. 

Ser.  ¿Un  juego  francés?  Bendito  sea  Dios.  jY  lue- 

go quedrán  que  sea  uno  patroita\  Los  señori- 
tos españoles  jugando  á  juegos  extranjeros, 
habiendo  en  España  juegos  tan  decentes 
como  la  brisca,  el  tute,  eljolepe  y  el  mus. 
¡A  que  en  Francia  no  juegan  al  mus!  ¿Has 
visto  tú  jugar  al  mus  en  Francia? 

Ríe.  Yo  no  he  llegao  más  que  hasta  Guadalajara. 

Ser.  Pues  ahí  tienes  tú  cómo  no  lo  has  visto  ju- 

gar. ¡Y  eso  será  con  cartas  extranjeras! 

Ríe.  Claro:  con  barajas  francesas. 

Ser.  ¡Y  luego  nos  quejamos,  cuando  nosotros 

mismos  vamos  en  contra  del  pogreso,  de  la 
cevilización  y  la  endustria  Nacional!  ¡Y  ven- 
gan recibos:  vengan  impuestos:  contrebu- 
ciones,  subida  de  alimentos  y  rebaja  de  jor~ 


nal.  Un  duro  por  cada  criada  de  servició... 
y  el éer vicio  obligatorio.  Te  digo,  Ricardo, 
que  según  se  van  ponieíido  las  cosas,  no  va 
á  haber  más  remedio...  que  tomarnos  inedia 
copa...  y  echarnos  á  dormir. 
Ríe.  Tié  usté  razón,  señor  Domingo,  pero  no  se 

ponga  usté  asL 

Ser,  (Haciendo  mutis  por  Ja  izquierda  los  dos,  continuando 

la  conversación.)  Pero  hombre...  si  es  que  ya  se 
abusa  demasiado  del  pueblo...  y  natural- 
mente... 

Música 

n(Sale  SATURTA  por  la  derecha.  Es  una  mujer  de  unos 
veinticinco  años.  Debe  ser  algo  gruesa,  con  mucho  pe- 
cho y  muy  coloradota.  Cejas  grandes  y  juntas.  Su  tipo 
es  muy  ordinario.  Viste  falda  remendada,  delantal  de 
tela  de  sacos  ó  colchones  (viejo).  Un  pañuelo  de  lana, 
viejo  y  roto,  reliado  al  cuerpo,  amarrado  hacia  atrás. 
Un  pañuelo  de  percal  amarrado  á  la  cabeza,  atados  los 
picos  por  delante.  Unos  guantes  viejos  de  estambre, 
rotos  y  faltándole  algunos  dedos.  Un  sombrero,  pues- 
to, de  señora,  todo  hecho  pedazos.  Sobre  el  hombro  un 
saco  que  figura  estar  lleno  de  cosas.  Colgada  por  su 
cinta,  sacará  del  brazo  derecho,  una  sombrerera  de  se- 
ñora, que  tiene  tapa,  pero  que  no  tiene  fondo.  Sale 
decidida,  como  si  fuera  á  hacer  mutis,  y  al  llegar  casi 
junto  al  bastidor  izquierda,  se  vuelve  de  frente  rápi. 
damente  sin  soltar  la  carga.  Ya  es  completamente  de 
día.) 

Sat.  ¿No  es  una  vergüenza 

que  con  esta  cara 
y  con  este  cuepo 
y  con  esta  hechura 
me  pase  una  vida 
tan  desesperada, 
metía  entre  escombros 
y  entre  la  basura? 
Antes,  este  oficio 
poco  producía, 
pero  hoy,  no  produce 
ni  poco,  ni  ná. 
Desde  madrugada 
hasta  bien  de  día, 
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sacaré  vinas  siete       ,  ■> 

perras  de  jornal» 
(neja  case  el  talego  y  coloca  la  sombrerera  en  el 
suelo.) 

Dentro  del  talego 
traigo  unos  zapatos 
sin  süela,  sin  palas, 
ni  tacón  ni  lazos. 
Traigo  un  vaso  roto, 
traigo  una  sartén 
que  no  tiene  rabo 
suelo  ni  pared. 
Traigo  un  par  de  guantes 
que  no  tienen  dedos 
y  traigo  una  silla 
que  no  tiene  asiento 
y  una  camiseta 
tan  estropeá, 
que  no  tiene  mangas 
ni  cuerpo  ni  ná. 
Esto  es  lo  que  siempre 
me  sucede  á  mí, 
desde  que  esta  industria 
ejerzo  en  Madrid. 


Traigo  un  peino  espeso 

que  no  tiene  púas. 

Traigo  una  cotorra 

que  no  tiene  plumas. 

Traigo  este  sombrero 

que  huele  á  alcanfor  (se  lo  quita.) 

que  no  tiene  casco 

ni  bandas  ni  flor, 

y  unos  calcetines 

con  cien  agujeros 

y  una  dentadura 

con  seis  dientes  menos; 

traigo  una  muñeca 

que  dkíe  «mamá» 

que  no  tié  cabeza 

ni  brazos  ni  ná. 

Esto  es  lo  que  siempre 

me  sucede  á  mí 


desde  que  esta  industria 
ejerzo  en  Madrid. 

(Foniéndose  el  sombrero  coincidiendo  con  el  acorde 
final.) 

Hablado 

[Cositas  útiles!  Tengo  las  espaldas  rendías. 
Es  mucho  peso  el  del  talego...  y  luego,  ¿pa 
qué?  Tó  lo  que  traigo  en  él,  se  pué  dar  por 
una  perra  gorda,  engañando  al  comprador. 
Ah.  (Bosteza  y  se  estira.)  Tengo  una  chucha... 

que  no  me  la  merezco.  (Sale  por  la  izquierda  un 
Albañil  llevando  el  taleguito  con  la  tartera.  Sobre  la 
clusa  blanca  una  chaqueta  con  el  cuello  subido.  Sale 
silbando  un  andante  cualquiera  de  una  ópera  muy 
conocida.  Cuando  haga  un  calderón,  se  detiene  muy 
entusiasmado.  Saturia  le  mira  con  gran  atención,  y 

cuando  hace  mutis,  4ioe.)  ¡Creí  que  era  un  alba- 
ñil, y  es  el  flauta  del  JKmZ/¡Vaya  una  murga! 
¿Pero,  cómo  no  estará  aquí  ya  el  gandul  de 
mi  marío?  ¡Uf,  qué  pacencia\  \Y  luego  que- 

drán  que  esté  Una  gorda!  (Quitándose  el  sombre- 
ro.) |  Vaya  un  sombrerito!  ¡Unaprendal  Lo 
mismo  sirve  pa  tirarlo  que  pa  pegarle  fuego. 
Lo  guardaremos  en  su  caja,  que  ya  es  de 
día  y  no  quieo  hacer  el  redículo.  (Mete  el  som- 
brero en  la  sombrerera,  vo.'viendo  á  tapar  y  cogiéndo- 
la por  la  cinta.  Como  la  sombrerera  no  tiene  fondo, 
queda  el  sombrero  en  el  suelo.  Saturia  se  lo  queda 
mirando  con  extrañeza.  Pausa.)  ¿Otro  sombrero? 

(lo  coge.)  Anda,  Dios.  Si  es  el  mismo.  (Mira  la 
sombrerera  por  debajo.)  ¡Esta  sombrerera  se  re- 
zuma. Pos  sí  que  sirve  pa  guardar  un  secre- 
to. Al  talego  COn  él.  (Mientras  guarda  el  sombrero 
en  el  talego,  se  oye  la  voz  de  ANICETO  por  la  derecha. 
Es  trapero  y  viste  con  arreglo  á  su  profesión.) 

(Dentro.)  SatU;..  Saturia... 
¿Qué  le  pasará  á  ese  burro? 

tíatur...  (Saliendo  emocionado  de  alegría.)  Ay,  Sa- 
turia de  mi  alma. 
¿Qué  te  pasa? 
Vengo  lolo...  lila... 
¿Pero  qué  dices? 

.  Que  vengo  lila...  Que  vengo  loco  de  alegría. 
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Sai  ,        ¿Y  el  talego? 

Anic         Déjame  de  tónt6rías.  Me  he  encontrao  una 

CO...  (cogiéndola  de  la  mano  y  mirando  a  todos  lados 
misteriosamente.)  Me  he  encontrao  una  CO... 
Digo,  me  he  encontrao  una  ca...  una  ca... 

SaT.  (Dando  una  patada  en  el  suelo  con  rabia.)  Acaba  ya 

de  hablar,  que  me  tiés  con  euidao. 
Anic.        (Misterioso,  al  oido.)  Una  cartera  con  diez  mil 
pesetas. 

SAT.  (Muy  asombrada.)  ¿En  billetes? 

Anic.         No,  que  van  á  ser  en  calderilla. 
Sat  ¡Yo  qué  sél 

Anic,  También  me  he  encontrao...  jHoy  estoy  de 
suerte!  Me  he  encontrao  al  casero  y  no  me 
ha  visto. 

Sat.  ¡Qué  poca  salsa  tienes,  hijo! 

Anic.         Y  un  chico.  «'  A 

Sat.  ¿Un  chico? 

Anic.         Un  cheque,  chica. 

Sat.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Un  cheque,  un  chico 
ó  una  chica? 

Anic.         Un  cuerno. 

Sat.  Sigue.  ¿Cómo  ha  sido? 

Anic.  Verás.  Yate  acordarás  que  esta  madrugá 
nos  desayunemos  en  el  Roy  al-  churrería-bar 
del  Manco,  Ronda  de  Atocha,  treinta. 

Sat.  M'acnerdo.  Sigue. 

Anic.         Ya  te  acordarás  que  nos  desayunemos,  nos 

marchemos  y  no  lo  paguemos. 
Sat.  Sigue. 

Anic.  Tú  te  fuiste  pa  Antón  Martín  y  yo  pa  la 
Cibeles.  Empiezo  mi  rebusca  y  me  encuen- 
tro un  .billete  entero  de  lotería. 

Sat.  ¿Del  sorteo  que  viene? 

Anic.         Del  sorteo  que  viene,  pero  del  año  pasao. 

Sat.  ¡Qué  gracioso! 

Anjc.  Me  lo  guardo  en  la  chaqueta,  por  si  acaso... 
.  '  y  sigo  mi  rebusca.  Me  voy  pa  el  Barquillo, 
sin  encontrar  na,  y  como  padezgo  del  estóga-  < 
mo,  siento  una  debilidaz  mu  grande  y  le  com 
pro  un  churro  á  una  ambulante.  Llego  á 
Piamonte,  y  en  metá  de  la  calle  había  un 
montón  de  paja:  me  siento  en  él... 

Sat.  Y  á  comer. 

Anic         Saturia,  no  me  insultes,  que  estás  hablando 

Con  Un  burgués.  (Dándose  importancia.) 


Sat.  Sigue,  chico,  sigue.  Miá  que  erespesao. 

Anic.  Acabo  qpú  el  churro  y  empiezo  mi  rebusca 
entre  la  paja  sin  encontrar  ni  un  lápice.  Ya 
estaba  yo  aburrió  conmigo  mismo,  cuando 
en  el  silencio  de  la  noche  siento  así  como  un 
sunsurro  arrullador  y  dos  ú  tres  suspiros  en- 
trecortaos. 

Sát,  Sería  una  ave. 

Anic.         Era  una  pareja. 

Sat.  ¿De  guardias?  ; 

Anic.  Dos  tórtolos  que  bajaban  atontolinaos  hacia 
el  Barquillo.  Úna  pareja,,  amorosa.  Paecian 
dos  señoritos.  Ella  le  tenía  un  brazo  echao 
por  el  pescuezo...  y  otro  así,  formando  un 

arco.  (Cogiéndola  por  el  cuello.) 

Sat.  (Rechazándolo.)  Que  m'apretas. 

Anic.        Eso  decía  él.  De  pronto,  ella  le  cruza  una 

pierna  coir.o  si  fuera  á  echarle  la  zanca^ 

dilla...  y  siguen  andando. 
Sat.  ¿Y  cómo  andaban? 

Anic.  Andaban  mu  mal.  El  sobre  tó,  llevaba  una 
melopea,  como  si  fuera  Nochebuena. 

Sat.  ¿Tepaece  á  ti  que  no?  .. 

Anic.  Calla,  sicalüica.  En  esto,  vuelvo  á  oír  otros  sun- 
surros  y  me  agacho,  vuelto  de  espaldas,  pa  no 
ver  el  final.  Pasan  junto  á  mí]  y  oigo  que 
dice  él...  «pégale  una  patá  á  ese  perro.» 

Sat,  ¿Y  te  la  pegaron? 

Anic.  Si  me  la  pegan  s'acaba  el  indílio.  Siguen 
andando,  llegan  al  Barquilla...  y  se  repiten 
los  sunsurros.  Vuelvo  la  cara  y  veo  que  ella 
le  estaba  metiendo  la  mano  en  el  bolsillo 
como  pa  quitarle  una  cosa. 

Sat.  Eso  era  un  atraco. 

Anic.         Sí  que  se  estaban  atracando. 

Sat.  ¡Qué  guarrosl  ;Miá  que  ponerse  así  en  la  calle 

del  Barquillo!... 

Anic.         ¡Si  siquiá  hnbiá  sío  en  la  del  Salitre!... 

Sat  Calla,  cerdo. 

Anic.  En  esto,  él  se  enfada  y  la  da  una  patá.  Ella 
se  echa  las  manos  atrás  y  dice:  «  Ay,  mi  ma- 
dre.» El  sale  corriendo  hacia  la  izquierda  y 
ella  hacia  la  derecha.  Veo  en  el  suelo  un 
bulto.  Era  una  cartera.  Me  acerco,  la  cojo, 
la  guardo,  me  voy  á  Recoletos,  me  meto  en 
un  guaterclose  á  la  internpéride,  saco  la  carte* 
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ra...  y  diez  mil  pelas  en  billetes...  y  diez  mil 
en  un  cheque.  ; 

SaT.  Choca.  (Se  dan  la  mano.) 

Anic.         Me  paece  á  mí  que  no  he  perdió  la  mañana, 
¿eh? 

Sat.  Vámonos  á  casa  y  allí  pensaremos  tó  lo  que 

haiga  que  hacer.  Coge  tú  el  talego  ,y  yo  la 
.  sombrerera.  (La  coge.) 

Anic.        ¿Yo?  (Muy  indignado.)  ¿Que  yo  coja  el  talego? 

¿Llevar  yo  trastos  viejos  como  un  miserable 
trapero?  ¡Vamos,  chica!... 

Sat.  No  te  pongas  tonto,  que  puede  que  los  bille- 

tes sean  falsos. 

Anic,         ¿Falsos?  ¡Qué  criterio  más  opaco  tienes! 

Sat.  Vamos,  chico,  coge  el  talego. 

Anic.         Que  no  lo  cojo. 

Sat.  No  seas  primo,  Niceto,  que  te  voy  á  dar  con 

la  Sombrerera.  (Amenazándole.) 

Anic.         ¿A  mí?  (ídem.) 

Sat,  A  ti,  SO  gandul.  (Momentos  antes  salen  por  la  de- 

recha el  GUARDIA  1.°  y  el  2.°  y  ven  amenázarse  á  los 
traperos  ) 

Güar.  l.o   (Mira,  mira  qué  espetáculo  en  un  sitio  pú- 
blico.) 
Güar.  2.o  (Ya,  ya.) 
Sat.  Que  lo  cojas,  te  digo. 

Anic»         Que  no  lo  cojo,  te  digo.  Que  me  deniegro. 

Cógelo  tú  si  quieres. 
Sat.  Yo  no. 

Anic.         Pos  yo,  menos.  Es  mu  poco  pa  mí. 

Sat.  ¿Que  es  poco?  Pues  lleva  tú  también  la  som- 

brerera. (Dándosela.) 

ANIC.  (Dándole  un  golpe  en  la  sombrerera.  )  Llévala  tú 

con  las  nances. 

SaT.  ¿Con  las  narices?  (Al  ir  á  acometerle,  ve  á  los 

Guardias  y  dice  asustada:)  (Ay,  Niceto.  ¡La  pa- 
reja!) 

Anic         (sin  atreverse  á  mirar.)  (¿La  de  la  calle  de  Pia- 

monte?) 
Sat.  (La  de  Guardias.) 

AnIC.  (Acercándose  más  á  Saturia.)   (¡ Ay,  mi  madre. 

¡Si  me  habrán  visto!)  (los  Guardias  se  van  acer 
cando.) 

Güar.  l.o  (¿Qué  habrá  en  el  talego?) 
Güar.  2.o  (Deben  ser  explorsivos.) 
Sat.  (Ay,  que  se  acercan.) 
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GüAR.  1.0 

Anic. 

<jUAR.  l.O 

Sat 

Anic. 
Guar  l.o 
Anic. 
Sat. 

GüAR  1.0 

Anic. 
Sat 

GUAP.  1,0 

Anic. 
Sat 

Guar.  2.o 
Sat 

Guar.  l.o 

Sat 

Anic. 

Sat 

Guar.  2.o 
Guar.  l.o 

Anic. 
Sat. 

Guar.  l.o 


Anic. 

Sat. 

Anic. 

Guar. 

Guar. 

Anic. 


l.o 
2  o 


Gu*f.  2.o 
Anic. 


Guar.  l.o 


Qué...  ¿Qué  hay?  (Con  finara.) 

(Asustado.)  ¿Es...  á  un  servidor? 
A  los  dos.  ¿Qué  hay? 

Pues...  hay...  hay...  (Se  acerca  á  los  Guardias  y  al 
pasar  pisa  á  Aniceto.) 

¡Ay!  Bestia. 

¿Qué  palabras  son  esas?  (Furioso.) 

i£s  que  me  ha  pisao.  (¡Ay!) 

Pues...  eso  es  lo  que  hay. 

Ya...  ya  hemos  visto  lo  de  endenantes. 

Lo  de...  (Saturia,  me  han  visto.  Estamos 

perdíos.) 

(Yo  estoy  asustá.) 

¿Qué  hay  en  ese  talego,  que  ninguno  de  los 
dos  se  lo  quiere  llevar? 

(Recobrando  algo  la  tranquilidad.)  ¿En  el  talego? 

¿Pero  es  en  el  talego?... 

Pues ...  la...  la... 

Contesten  sin  atolondrinarse. 

¿Pero  na  más  que  en  el  talego,  dice  usté? 

Y  en  la  sombrerera. 

En  la  sombrerera  no  hay  na.  Mire  usté. 

Y  en  el  talego...  hay...  pues...  hay...  Oye  tú, 
¿qué  hay  en  el  talego? 

Ojeytos  inservibles. 

¿Conque,  inservibles,  eh? 

¿Y  por  qué  no  se  lo  quieren  llevar?  (siempre 

furiosos.) 

Pues...  por  eso;  porque  como...  no... 
Nosotros  no  somos  lo  que  parecemos,  ¿eh? 

(Furioso  y  subiendo  de  tono  á  cada  palabra.)  VoS- 

otros  sois  unos  granujas.  A  ver.  En  seguida. 
Cojan  el  talego  y  hala,  pa  la  comi. 

(Con  mucha  calma.)  ¿Pa  la  COmi? 
(Idem.)  ¿NoSOtrOS? 

(ídem.)  Pero,  por  qué? 

(Muy  furioso.)  Hala,  hala,  hala,  hala,  hala. 

(imperioso.)  Cojan  el  talego. 

¿El  talego?  (Lo  coge  y  se  lo  da  al  Guardia  2.°,  que 
lo  coge  asustado.)  El  talego  pa  USté. 

,;Pa  mí? 

Y  esto  pa  USté.  (Le  quita  la  sombrerera  á  Saturia 
y  se  la  encasqueta  al  Guardia  1.°,  que  empieza  á  dar 
vueltas  atontado.)  Anea,  Saturia.  (Hacen  mutis 
correindo  por  la  primera  izquierda.) 

Ah,  granuja. 
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•Güar.  2.°   Toma,  Ramón.  (Dándole  el  talego.)  Corro  tra& 

ellos.  (Mutis.) 

GüAR,  1.°    (Dando  vueltas  con  el  talego  y  sin  poderse  quitar  la 

sombrerera.)  ¿Y  qué  hago  yo  con  estas  cosas? 

(Ataca  la  orquesta  y  cae  el  telón.  Al  tei  minar  sube 
para  el 


CUADRO  SEGUNDO 

Una  buhardilla  con  puerta  al  foro  y  lateral  izquierda.  Ventana  traga- 
luz en  primero  derecha.  Al  fondo  dos  ó  tres  sillas  completamente 
iotas.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  SATURIA  y  ANICETO.  El 
viste  igual  que  en  el  cuadro  anterior.  Ella  se  ha  quitado  loa  pa- 
ñuelos y  el  delantal  y  tiene  la  misma  falda.  Ambos  se  van  dando 
alguna  importancia  de  gente  rica. 

Sat.  ¿Querrás  creer,  Niceto,  que  estoy  como 
atontá? 

Anic.  Como  no  tiés  costumbre  de  ser  rica...  es  na- 
tural. 

Sat  ¡Qué  bien  se  la  dimos  á  los  guardias  esta 

mañana! 

Anic.         Pero  qué  pesaos  se  ponen. 

Sat.  Si  nos  pescan  hubiéramos  tenío  que  entre- 

gar la  cartera  y  decir  la  verdad. 

Anic.  Oá,  eso  sí  que  no.  Y  no  he  cobrao  el  cheque, 
porque  aun  no  me  han  traío  el  traje  nuevo, 
pero  de  que  me  lo  traigan  me  voy  al  Banco 

y...  (Dándose  Importancia.) 

Sat.  Ahí  sí  que  tengo  yo  miedo. 

Anic.         ¿Miedo  de  qué?  ¿No  ves  tú  que  el  cheque 

dice:  «Páguese  al  portador»? 
Sat.  Pues  por  eso:  como  tú  no  eres  el  portador... 

Anic.         El  portador  es  el  que  lo  lleva. 
Sat.  Pero  como  antes  lo  llevaba  el  otro... 

Anic.         Pues  el  otro  era  el  portador,  pero  ahora  soy 

yo,  porque  yo  soy  el  que  lo  llevo.  ¿Te  has 

entera  o? 

Sat.  De  manera...  que  antes  era  ese  señor...  y 

ahora  eres  tú.  Y  llegas  tú  al  Banco  y  dices 
tú:  Yo  soy  el  portador  y  te  piden  la  cédula 
y  ven  que  te  llamas  Aniceto  ¿Y  qué  dices 
tú? 
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AkiC         Pos  que  te  has  hecho  un  lío  tú. 

Sat.  ¿Pero  no  es  verdad  lo  que  te  digo? 

Áttic.         Vamos,  chica,  déjame  á  mí  ya  de  tonterías. 

A  otra  cosa.  Que  no  te  se  olvide  decir  á  to  el 
qué  te  pregunte,  que  nos  ha  tocao  el  gordo. 

Sat.  (Muy  asustada.)  ¡Ay,  mi  madre! 

Anic.         ¿Qué  pasa? 

Sat  Que  como  no  me  habías  arvertío  ná... 

Anic.  ¿Qué? 

Sat.  Que  ya  le  había  dicho  á  la  señá  Justa,  la 

del  pocero,  que  te  habías  encontrao  una 
cartera...  ; 

Anic.  ¿Pero  por  qué  le  has  dicho  eso?  ¿No  com- 
prendes que  si  se  lo  dice  á  los  demás  pué 
haber  complicaciones? 

Sat.  ¡Qué  tié  que  decir  si  yo  se  lo  he  dicho  en 

secreto! 

Anic.  Pues  por  eso.  Ahora  van  á  subir  toas  las  ve- 
cinas á  tomar  unas  copas...  y  como  se  haigan 
enterao... 

Sat  Hijo,  yo... 

Anic.         Tú  tiés  una  lengua  mu  viparina,  Saturia. 
Sat.  No  te  apures:  ahora  de  que  suba  le  diré  que 

me  he  equivocao  y  que  nos  ha  tocao  el 

gordo. 

Anic.         Que  nos  ha  tocao  las  narices,  le  pués  decir. 

LEON.  (Presentándose  en  la  puerta  del  foro  con  dos  botellas 

negras  que  figuran  tener  aguardiente  y  un  papelón 
como  de  un  kilo  de  galletas.  Es  un  verdadero  sin- 
vergüenza, sin  más  oficio  ni  beneficio  que  engañar 
á  cuantos  van  con  él.  Viste  con.  arreglo  á  su  profesión 
y  habla  con  acento  madrileño  y  con  mucha  calma, 
como  escuchándose  al  hablar.)  ¿Se  pué  pasar? 

Anic.  Pasa,  Leoncio.  (Aparte  á  Saturia.)  (En  cuanto 
este  se  entere  de  lo  de  la  cartera,  ya  estamos 
listos.) 

Sat.  (¿Y  por  qué  se  ha  de  enterar?) 

León.  (Bajando  al  proscenio.)  Seña  Saturia...  ¡qué 
figura! 

Sat.  (con  sorna.)  ¿La  de  usté? 

León.  La  suya.  ¿A  que  no  saben  ustés  qué  es  lo 
que  traigo? 

Anic.  Galletas  y  aguardiente  pa  osequiar  á  las  ve- 
cinas. Le  he  dao  yo  el  dinero.,,  conque  tú 
verás. 

León.        Además  de  eso  traigo  una  cosa  que  se  van 
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ustés  á  quedar  atontolinaos  así  de  que  lo  se- 
pan. ¡Qué  figura!  (con  mucha  importancia.)  Trai- 
go... un  intrépete. 

•Sat,  ¿También  pa  las  vecinas?  Hijo,  no  te  privas 

de  ná.  A  este  marido  mío  to  le  paece  poco. 

.León.        No  me  haga  usté  de  reir,  señá  Saturia. 

AWC>  No  la  hagas  CaSO.  Trae.  (Le  coge  las  galletas  y 

las  botellas  y  las  pone  á  la  derecha  en  un  rincón  en 
el  suelo.) 

Sat.  Bueno,  y  el  intrépite,  ¿pa  qué  es? 

Anic.  Intrépete,  mujer.  ¿Pero  cuándo  vas  á  apren- 
der a  hablar? 

León.  Pues  es...  juna  tonteríal  Un  hombre  de  una 
vez.  Le  dice  usté  una  cosa  en  francés...  y  la 
habla.  Se  la  dice  usté  en  inglés,.,  y  la  habla. 
En  chirlo...  y  la  habla.  Del  modo  que  usté 
se  la  diga,  la  habla.  Vamos,  que  lo  habla  to. 

Sat,  Entonces  es  un  chismoso. 

,  Anic.  No,  mujer:  que  sabe  hablar  en  toas  las  len- 
guas. 

León  .  ¡Qué  figura!  ¿Y  viajar?  Ha  estao  en  Ceuta, 
en  Chafarinas,  en  Ocaña,  en  Cartagena,  en 
Santoña... 

Anic.         ¡  Verane  andol 

León.        Donde  va...  es  un  ídolo.  No  le  dejan  salir. 

De  tos  esos  sitios  ha  tenío  que  escaparse. 
Anic.         Bueno,  Leoncio,  y  á  mí,  ¿pa  qué  me  hace 
¡  falta  ese  tío? 

León.  Ay,  qué  gracia.  ¿Usté  no  me  ha  dicho  á  mí 
que  quería  hacer  un  viaje  por  el  extranjero? 
¿Y  cómo  van  ustés  á  ir  al  extranjero  sin  en- 
tender lo  que  hablen? 

Sat.  ¿Pero  es  que  en  el  extranjero  no  hablan 

como  aquí?  Pues  sí  .que  están  adelantaos. 

Anic.  Saturia,  fíjate  en  lo  que  dices,  porque  suel- 
tas unos  ditong03  que  á  Dios  vuelves  loco. 

Sat.  Pues  yo  también  me  tengo  que  enterar. 

Anic.  Bueno,  ¿y  cuánto  hay  que  darle  á  ese  hom- 
bre? 

Léon.       Mu  poco.]  La  mantención  suya  y  la  mía... 

porque  yo  nq>  los  abandono  á  ustés,  aunque 
me  sacrifique. 

Sat.  Sí:  aunque  se  sacrifique  usté,  durmiendo  en 

blando...  y  comiendo  caliente, 

Anic.  Pa,  un  hombre  que  no  está  acostumbra©,  es 
un  sacrificio. 
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León.  Es  natural.  Bueno,  pues  yo  le  he  preguntao 
y  me  ha  dicho  que  lo  que  queráis,  y  á  mí 
ná  más  que  la  mantención,  tabaco,  café...  si 
lo  tornáis...  y  un  duro  pa  un  por  si  acaso... 
Ná:  lo  que  queráis.  ¡Qué  figura! 

Sat.  Sí:  qué  figura  más  desahoga  tié  usté  y  más 

sinvergüenza. 

León.  ¿Yooo? 

Sat  ¡Ustéee!...  (Metiéndole  las  manos  por  la  cara.) 

León.        Pero  seña  Saturia... 

ANIC.  VamOS,  hombre,  dejarse  de  (Pasando  al  centro 

y  hablando  con  ridicula  ampulosidad.)  deSgUStOS^ 

que  en  esta  casa  se  han  acabao  pa  un  eter- 
non.  La  lotería...  ha  venío  á  borrar  el...  re- 
punante...  hedor...  de  la  probeza.  (Arrima  el 

dorso  de  la  mano  derecha  á  la  nariz  de  Leoncio.) 

Gole,  Pravia.  El  mundo  es  una  rueda  con 
dos  alas.  Esto  lo  he  visto  yo  pintao  en  el 
cristal  de  una  botica.  La  reda  rueda,  digo,, 
la  rueda  roda  y  ahueca  un  ala  sobre  un  ser 
y  le  hace  rico.  A  mí  me  ha  ahuecao  y  ha 
vertió  sobre  mí  un  capital.  El  dinero  viene 
á  ser  la  antorcha  de  la  discordia  de  Ja  feli- 
cidad. La  antorcha  se  ha  encendió  y  está 
alumbrando  y  alumbrará  to  el  tiempo  que 
dure...  que  dure  el  dinero.  Por  lo  tanto,  y 
en  vista  de  este  incidente  luminoso...  las 
galleta*  y  el  aguardiente  nos  esperan.  He 
dicho.  Me  paece  que  no  me  ha  salió  mu 
mal  el  descursito. 

Sat.  (Entusiasmada.)  ¡Qué  hombre! 

León.        (Aplaudiendo.)  Es  usté  un  literato. 

Amc.         Toa  vía  no,  pero  lo  seré. 

Sat.  Hijo,  da  gusto  de  oirte  de  hablar.  Paece  que 

toa  tu  vida  has  sío  concejal. 

León.        ¡Qué  más  quisieran! 

Anic.         Bueno...  y  ese  hombre,  ¿cómo  se  llama? 

León.        Es  francés,  ¿sabe  usté?  ^e  llama...  Mesiés 
Jacinto  López  García. 

SKAT'       \  ¿Mesiés? 
Anic.      J  g 

León.       Es  francés.  A  él  le  gusta  que  le  llamen  eL 
Mesiés. 

Sat.  Mesiés...  Mesiés...  (naciendo  memoria.)  ¿Ande 

he  oído  yo  hablar  del  Mesiés?  Ah,  sí:  en  la 
dotrina. 
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Anic.        Saturia,  que  ese  era  el  Mesías, 

Sat.  Bueno,  pues  me  he  equivocao. 

í,eon.  Es  un  hombre  tan  fino...  Tié  una  educación 
tan  esmerá...  En  fin,  con  decir  á  ustés  que 
ha  nació  en  París  y  se  ha  educao  en...  las 
cambroneras... 

Anic.        Pues  vete  á  bu  cario. 

León.  Sube  en  seguida.  Está  abajo  en  la  taberna 
jugando  al  mus.  Hasta  ahora,  (sube  ai  foro.) 
(Me  paece  que  se  ha  presentao  un  negocio.) 

(Se  oye  dentro  bajito  el  rumor  de  los  vecinos  que  su- 
ben.) Ahí  sube  el  vecindario.  Señor  Niceto... 
señá  Saturia...  Vamos  á  eclisar  á  las  nacio- 
nes. |Qué  figura!  jBah!  (Hace  un  desplante  ridícu- 
lo y  desaparece  foro  derecha.  Aumenta  algo  el  rumor 
de  dentro,  pero  poco.) 

Anic.  Anda,  menuda  juerga  se  traen  los  vecinos, 
Sat.  Como  van  á  llenar  el  buche,  vienen  con- 

tentos. 

Anic.         Dios  quiera  que  la  señá  Justa  no  haiga  me- 
tió la  pata. 
Sat.  No,  hombre,  no. 

Música 

(Salen  por  el  foro  el  POCERO,  el  BARRENDERO,  la 
SEÑÁ  LIBOR1A,  la  SEÑÁ  ECEQU1EL A,  la  SEÑÁ 
JUSTA  y  el  CORO  general,  que  son  golfos,  verduleras» 
barrenderos,  poceros,  etc  ,  pero  visten  de  particular.) 

Todos  Aquí  venimos  todos 

á  saludar  á  ustés. 
Sat.  )      Y  yo  sus  lo  agradezco 

Anic.  )  á  tos  los  que  venéis. 
Todos  Nos  dijo  esta  mañana 

don  Aniceto... 
Anic.  A  mí  no  hay  que  tratarme 

con  cumplimientos, 
de  modo  y  de  manera 

que  fuera  el  don, 
y  á  tomar  una  copa  de  agua... 

aguardiente  de  Chinchón. 

(cógelas  botellas  y  las  galletas  y  las  reparte  al  Coro.) 

Sat.  Sentarse  en  el  suelo 

si  queréis  estar 
con  una  miaja 
de  comodidad, 


que  voy  á  deciros 

lo  que  me  he  comprao. 

(Se  sientan  todos  en  el  suelo  formando  un  corro  gran- 
de. Aniceto,  repartiendo  galletas  de  pie,  y  Saturia,  de 
pie  en  el  centro.  Se  van  pasando  las  botellas  unos  á 
otros  según  beben.) 

Hable  usté  que  todos 
ya  estamos  sentaos. 

Me  ha  comprado  mi  marido 
un  corsé  de  faotesía... 

Está  mu  bien. 
Que  me  llegan  las  ballenas 
dende  el  cuello  á  las  rodillas. 

Tendrán  que  ver. 
Me  ha  comprao  una  camisa 
•tan  finisma  como  el  tul, 
y  unas  medias  mu  caladas 
y  un  gabán  de  caracul. 

(Levantándose.) 

¿Caracul?  (Sentándose.) 

Caracul. 
Me  ha  comprado  pantalones 
con  encajes  y  puntillas. 
EsU  mu  bien. 

Y  unas  botas  imperiales 

y  unas  peinas  y  unas  ligas. 
Tendrán  que  ver. 

Y  ahora,  como  sernos  ricos, 
nos  tendremos  que  lavar. 

No  exagerar. 

Y  he  comprao  jabón  de  Pravia 
en  la  misma  casa  Gal. 

(Levantándose.) 

¿Casa  Gal?  (Sentándose.) 

Casa  Gal.  .  - 

Dos  blusas  y  un  sombrero 
con  amazonas. 
Dos  boases  y  un  manguito 
de  piel  de  zorra 
y  unos  impertinentes 
pa  dir  así... 

(Se  pone  la  mano  derecha  en  la  mejilla  como  si  llevara 
unos  impertinentes,  y  con  la  izquierda  se  recoge  la 
falda  y  da  unos  pasitos  ridículos  queriendo  imitar  á 
las  señoritas.) 
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mirando  á  toas  las  gentes 
que  haigan  en  París. 

TODOS         (Moviendo  las  manos  al  mismo  tiempo  como  si  lia 
maran.) 

Chis,  chis... 
Sat.  Cuando  me  vean 

con  mi  garbo  y  elegancia 

(Paseando  ridiculamente.) 

voy  á  llamar 

yo  la  atención  de  toda  Francia, 

Ingalaterra,  Italia, 

China  y  Portugal, 

y  no  digo  na  si  voy 

á  Chamberí  por  Fuencarral. 

(Se  levantan  todos  é  imitan  los  pasos  y  ridiculeces  da 
Saturia,  marchando  las  señoras  á  la  derecha  y  los  ca- 
balleros á  la  izquierda  y  viceversa.  Aniceto  con  Satu- 
ria  en  el  centro.) 

Todos  Cuando  la  vean 

con  su  garbo  y  su  elegancia 
piensa  llevar- 
se la  atención  de  toda  Francia, 
Ingalaterra,  Italia, 
China  y  Portugal, 
y  no  digo  cuando  vaya 
á  Chamberí  por  Fuencarral. 

Anic.  ¿Pa  qué  sus  levantáis? 

Sat.  Podéis  seguir  sentaos. 

Todos  Es  que  ya  el  aguardiente 

se  nos  ha  acabao. 

(Poniendo  las  botellas  hacia  abajo.) 

Kián,  rián. 
Hablado 

Poc.  ¡Vivan  la  señá  Saturia  y  el  señor  Niceto! 

Todos  ¡Vivan! 

Justa        ¿Y  ande  está  to  eso? 

Sat.  En  mi  alcoba,  sob^e  la  cama.  (Que  no  vaya 

usté  á  decir  na  de  lo  que  le  he  dicho  ende- 
nantes.) 

Justa        (Descuida.  Yo  soy  mu  callá.  No  lo  saben 

más  que  mi  marío  y  cinco  ú  seis  vecinas.) 
Sat.  (Ay,  mi  madre.) 

Eceq.        ¿Pero  no  se  pué  ver  la  mercancía? 
Sat.  Pos  ya  lo  creo. 
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Poc.  Y  tú,  ¿no  te  has  comprao  na? 

Anic.        Un  porción  de  cosas.  Camisas...  calcetines.  ~ 
calzoncillos. 

Lib.  ¿Calzoncillos?  ¿Y  cuándo  has  gastao  tú  cal- 

zoncillos? 

Sat  Diga  usté,  señá  Liboria,  ¿usté  qué  sabe?  ¿Es 

que  mi  marido  se  ha  desnudao  alguna  vez 

delante  de  usté? 
Anic.        ¿Yo?  ¿Desnudarme  yo  delante  de  una  vieja? 

Fues  ni  que  hubiá  hecho  una  promesa. 
Lib.  Oye,  tú,  no  te  pongas  tonto,  que  más  vieja 

es  la  ropa  que  llevas  y  te  sirve  de  abrigo. 
Anic  .        La  ropa  sí,  pero  usted  es  un  sorbete. 
Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Bar.  Chócala,  hombre.  Gracias  á  Dios  que  te  han 

tañado,  como  dicen  en  Madrid. 
Justa         Vaya,  vamos  adentro. 

TODOS  Vamos,  vamos.  (Hacen  mutis  ellas  puerta  izquier- 

da, menos  Saturia,  Aniceto  y  el  Pocero.  El  Coro  de 
Caballeros  se  va  por  el  foro  ) 

Poc,  Yo  no  entro,  señá  Saturia.  Les  tengo  prepa- 

rá  á  ustés  una  sospresa.  Voy  por  ella,  (sube  al 

foro.) 

Dep.  (saliendo  foro  derecha  con  un  traje  al  brazo  cubierto 

con  un  paño  negro  )  ¿Es  usté  el  señor  Aniceto? 
POC.  Aquel.  (Mutis  foro  derecha.) 

Dep  ¿Usted? 

Anic.        Yo  soy.  Eeo  es  de  la  casa  compraventa  mer- 
cantil de  Embajadores,  ¿verdad? 
Dep.  La  misma. 

ANIC.  Venga.  (Coge  el  traje  y  se  lo  da  á  Saturia.)  Toma. 

Dep.  ¿Es  á  un  servidor? 

Anic.  Es  á  mí,  señora. 

Dep.  Pues...  muchas  gracias.  (Mutis  foro.) 

Anic  No  hay  de  qué.  Entralo  en  la  alcoba. 

SaT.  Voy.  (Se  acerca  á  la  puerta  izquierda.  La  señá  Justa 

se  asoma,  recoge  el  traje  y  vuelve  á  hacer  mutis.) 

Señá  Justa,  ponga  usté  eso  con  la  demás 
ropa. 

León  .       (saliendo  foro.)  ¿Se  puede? 
Anic        Pa^a,  Leoncio. 

LEON.  (Desde  la  misma  puerta,  orgulloso  de  satisfacción.) 

Aquí  viene...  el  coloso  de  las  lenguas.  Fase 

USted,  señor  Jacinto.  (Sale  JACINTO  foro  derecha. 
Es  un  tipo  ordinario,  con  tufos  y  bigotes  grandes  ne- 
gros. Viste  unos  pantalones  viejos,  sin  remiendos,  pero* 
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razados  por  abajo  y  hasta  con  flecos.  Americana  obs- 
cura algo  corta  también,  deslucida  y  rozada  por  las- 
mangas.  Al  cuello  saca  un  pañuelo  descolorido  de  seda 
ó  percal,  que  al  mismo  tiempo  le  sirve  de  cuello  y 
corbata.  Su  andar  es  calmoso  y  presumido.  Ambas* 
manos  metidas  en  los  bolsillos  de  la  americana.  Es 
muy  estirado  y  erguido,  y  cuando  habk,  estira  el  pes- 
cuezo como  los  cantaores  de  café,  con  aire  de  perdo- 
navidas. Saca  gorra.  En  el  lado  izquierdo  de  la  cara, 
desde  la  sien  hasta  la  barbilla,  sacará  un  chirlo  tre- 
mendo. Su  voz  és  ronca,  muy  aguardéntosa,  pero  es 
i  preciso  que  se  entienda  todo  cuantó  habla  (l). 

Sat.  (Muy  asustada.)  (|Ay,  mi  madre,  qué  tipo!) 

León.  Aquí  tengo  el  gusto  de  presentarles  á  ustés 
al  Megiés  Jacinto  López  García,  el  intrépete 
de  quien  les  he  hablao  á  ustés  endenantes. 
Un  caballero  fino,  bien  educado  y  sabiendo 
mucho.  ¡Qué  figura!  Eso  es  un  tipo  de 
hombre  bien  cortao. 

Sat.  (Lo  que  es  un  tipo,  lo  es.) 

Anic.        (Y  bien  cortao.  ¿No  le  ves  el  chirlo?) 

SaT.  (¡Qué  bárbaro!)  (  Pausa.  Aniceto  mira  á  Jacinto,  á 

Saturia  y  á  Leoncio,  y  viendo  que  Jacinto  continúa 
indiferente,  dice  á  éste.) 

ANIC.  Buenos  días,  (jacinto  se  encoge  de  hombros  con 

gran  indiferencia.  Pausa.  Aniceto  y  Saturia  se  miran 
y  cambian  una  mirada  de  inteligencia.) 

SaT.  ¿Y...  la  familia?  (jacinto  mira  á  Saturia  de  arriba 

á  abajo  y  escupe  al  suelo  despreciativamente.)  (Pos  SÍ 

que  es  fino.) 

ANIC.  ¿Está  USté  güeno?  ( Jacinto,  sin  mirarlos,  frente  al 

público,  mueve  la  cabeza  tres  veces  acompasadamente 

diciendo  que  sí.)  ¿Pero  no  decías  tú  que  habla- 
ba tanto? 

León  .       Una  atrocidad,  (a  jacinto.)  ¿No  es  verdad? 

(jacinto  repite  el  movimiento  anterior.) 

Sat.  (lAy,  hijol  Paece  que  lié  un  alambre  en  el 

pescuezo.) 

Anic.  (a  Leoncio.)  (¿Es  mecánico?) 

Sat.  Pero  diga  usté  algo. 

Anic.  (a  Leoncio.)  (Este  no  es  un  intrépete ) 

León*  (¿Cómo  que  no?) 

Anic.  j^Este  es  el  Hablapoco.) 

León,  (a  Jacinto.)  Hazles  un  signo  aclaratorio,  (ja- 
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cinto,  sin  perder  su  rectitud  ni  él  sitio  donde  está, 
gira  media  vuelta  y  queda  frente  á  Saturia,  etc.,  etc. 
Los  mira  y  se  encoge  de  hombros.  Después,  despacio 
y  á  compás,  saca  la  lengua  tres  veces  y  vuelve  á  ocu- 
par la  posición  anterior.) 

¿Nos  está  haciendo  burla? 

¿Es  que  tié  el  estógamo  sucio? 

Es  que  como  no  sabe  la  lengua  que  quién 

ustés  hablar,  ha  sacao  la  suya  tres  veces  pa 

que  elijan  ustés  una. 

¿De  esas?  Que  la  elija  su  abuela. 

Pos  sí  que  me  está  entrando  dolor  de  cabeza 

con  la  conversación. 

Conque  ustés  dirán  si  francés,  inglés,  italia- 
no ú  arábe,  porque  él,  palabra  que  suelte, 
tié  que  ser  con  prcduto. 
Pues...  yo  creo  que  pa  nosotros,  lo  mejor  es 
francés.  ¿No  te  parece? 
Lo  que  tú  digas. 
Pues  francés. 

Precisamente  es  lo  que  más  domina,  porque 
tié  un  primo  guardia.  ¿No  es  verdad? 

Güi,  güi.  (Siempre  ronco.) 

(¿Ha  ladrao?) 
Es  que  ha  dicho  que  sí. 
¡Qué  voz  más  roncal 
Voz  extranjera. 

Bian,  pues  vus...  parlerón.  (Muy  chulo.) 
¿Parlerón? 

¿Y  eso  qué  quié  decir? 

Que  vusotros  hablaréis. 

¡Anda,   Diosl...  ¿Tú  también  chanelas  el 

idioma? 

Yo  chaleno  de  to.  Si  me  oyeran  ustés  ha- 
blar en  inglés,  se  quedaban  ustés  atontaos. 
Vamos,  que  no  entendíais  ustés  una  pa- 
labra. 

Ya  lo  creo.  Sin  qué  lo  jures.  Bueno,  pues 

tú  que  tiés  más  confianza  con  él,  dile  á  este 

señor  que  nos  diga  algo. 

Ahora  mismo.  ¡Señor  Mesiés.  Le  madan 

y  le  chevalier  volén  que  vu  le  parlé  cal 

quechós. 

(Tirándose  de  las  solapas  y  preparándose  como  para 

un  discurso.)  Atandé* 


León*        Chits.  Gallarse. 

JaC.  (Dando  gran  importancia  á  sus  palabras.)  VllS  ana- 

bes  á  dois,  ¿volén  fer  un  voyage  purla  Fran- 

Ce?  (-Saturia  y  Aniceto  se  miran  con  mucho  asombro- 
y  mueven  lo  cabeza  como  diciendo:  f(Quó  tío!») 
ÁNIC  -  ¿Lo  has  entendió?  (Saturia  se  encoge  de  hombros.) 

.        Digan  ustés  que  si. 
SaT,  Pero  si  no  he  entendió  una  letra.  . 

León  .        Que  digan  ustés  que  sí. 
Sat  Pero...  ¿y  si  ha  ofendió  á  alguno  de  mi  fa- 

milia? 

León.        No  ha  ofendió  á  nadie. 
Anic.        ¿Cómo  que  no?  Si  ha  dicho  «voyage»  y  soy 
casao. 

León,        Digan  ustés  que  sí,  que  les  conviene. 
Ank.     I  Bueno,  pues...  sí. 

Jac.  ¿Pur  Marsell?  ¿Pur  Paguís?  ¿Pur  Lión?  ;Pur 

Bordeaus?  ¿Pur  Carcachón?  ¿Pur  Tolos? 
Anic.        Pur...  favor... 
Jac.  ¿O  pur  la  Nis? 

Anic.        ¿Pur  le  anís?  (Este  ha  olido  el  aguardiente.) 

JaC.  (Dando  un  grito,  que  por  efecto  de  su  ronquera  resul 

ta  un  berrido,  dice:)  Anabán.  (Todo  lo  que  sigue 
son  camelos,  que  bien  pueden  ser  los  escritos  en  el  li- 
bro, ó  los  que  se  le  ocurran  al  artista,  con  tal  que  ten- 
gan «muchas  erres».)  Restisangarrm  le  tant, 
berrr...  rruben...  rrru...  santiluitant..  pu- 
rrrrrás  rrrás...  |VoaláI 

Anic,        j Atiza!  Esto  sí  que  no  lo  he  entendió  yo. 

León  .       (Ni  nadie.) 

áA  r.  (Paece  el  loro  de  la  señá  Rita.) 

Anic.        (Paece  un  cierre  metálico.) 

Sai.  Bueno:  haga  usté  el  favor  de  hablarnos  á 

nosotros  claro,  y  en  Francia  les  habla  usté 
así,  que  me  paece  á  mí  que  tampoco  lo  van 
á  entender. 

Jac  ¿Ustés  quién  que  yo  les  hable  claro? 

Sat.  Claro. 

Anic»        Con  la  ronquera  que  tiene,  le  va  á  costar  tra- 
bajo... 

León  .       Habla  claro,  hombre;  habla  claro. 
Jac.  (siempre  ronco.)  Bueno,  pues  á  mí  me  hacen 

falta  veinte  duros.  Ya  está.  (Extendiendo  el 

brazo  y  abriendo  la  mano  en  disposición  de  recibir  el 
dinero.  Aniceto,  indignado,  amenaza  á  Saturia.) 
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Ame.  ¿Pa  qué  le  has  dicho  que  hable  claro?  Te 
daba  así... 

León  .       ¿Ve  usté  qué  bien  domina  el  idioma? 
Anic.        De  to  esto  no  tié  nadie  la  culpa  más  que  mi 

mujer. 
Sat.  ¿Yo? 

Anic.        ¿Pa  qué  le  dices  que  hable  claro? 

Jac.  No  hay  que  apuiarse.  Si  no  les  conviene, 

me  dan  ustés  las  cien  pesetas  y  se  puén  mar- 
char solos  si  quieren,  pero  á  mí  hay  que 
apoquinarme  las  monedas,  porque  ese  es  el 
precio  de  mi  primer  consulta. 

León.        Pues. .  ustés  verán. 

13at.  (jQué  tío  más  antipático.) 

Anic.  Nosotros  lo  que  queremos  es  salir  de  Ma- 
drid, viajar,  ver  mundo  y  hacemos  personas 
deslustradas,  y  como  ahora  llega  el  Carnaval, 
y  dicen  que  por  ahí  hay  cosas  tan  bonitas... 

Jac.  A  Niza. 

Anic.        ¿Atiza,  qué?. 

Jac.  A  Ni...  zá.  Ahí  es  ande  está  la  esencia  de  lo 

bueno. 

Sat.  ¿Y  eso  está  mu  lejos? 

Jac.  Plus  ultra  de  los  firinés. 

Sat.  ¿Plus  ultra?  (¿Tú  sabes  ande  está  plus  ultra?) 

Anic.        (Detrás  de  los  duros.) 

León  .        A  Niza.  Ya  está  hecho. 

Anic.  ¿Y  qué  nos  costará  de  ir  y  volver  y  estar  allí 
unos  ocho  días? 

Jac.  Mu  poco.  Unas...  así...  prósimamente...  (¿Tú 

sabes  lo  que  cuesta?) 

León.       (Los  domingos,  una  noventa  al  Escorial.) 

Jac.  (¡Qué  cerdo  eres!)  Bueno...  pues...  unos  cua- 

renta y  cinco  duros. 

Anic.  jRediez! 

León.        No  hay  más  que  hablar.  A  Niza. 

Jac.  Usté  apoquina  ahora  los  veinte  duros  míos, 

y  mañana,  á  las  seis  en  punto  de  la  maña- 
na, en  la  estación  del  Norte.  ¿Hace? 

Anic.  (Dándole  un  doro  )  Tenga  usté  veinte...  tenga 
usté  veinte  reales  á  cuenta.  ¿Hace? 

Jac.  Pero  si  faltan  decinueve  duros... 

Anic.        No  le  hace.  Conque  arreglaos,  ¿en? 

Jac.  (a  Leoücío.)  (Maldita  sea...  ¿Y  éste  era  el  ga- 

chó con  tanta  pasta?) 

Leoñ.       (¿Te  paece  poco  veinte  reales?) 
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(jacinto  y  Leoncio  forman  grupo  á  la  derecha.  Saturia 
y  Aniceto  á  la  izquierda.) 

(Sale  por  la  puerta  izquierda  el  CORO  DE  SEÑORAS, 
la  JUSTA,  la  LIBORIA  y  la  ECEQÜIALA,  muy  ale- 
gres.) 

'Todos       (saliendo.)  Muy  bien. 

Anic.         ¿Les  ha  gustao  á  ustés  el  truñchóf 

Justa        Paece  de  una  novia. 

Sat.  Los  zapatos  son  de  piel  de  Mongolia. 

ANIC.  (Dándose  mucha  importancia.)   Bueno,  pue3  VO 

me  voy  á  vestir. .  que  tengo  que  ir...  á  un 
negocio. 

Lib.  Amigo...  ¡cómo  se  presume! 

ANIC.  (Desde  la  puerta  haciendo  un  mutis  ridiculo.)  Por- 

que se  puede. 

(jacinto  y  Leoncio  continúan  á  la  derecha.  Los  demás 
rodean  á  Saturia  á  la  izquierda  y  hacen  comentarios 
sobre  la  ropa  que  se  supone  han  visto.) 

Jac.  (¿Ves,  tú?  ¿Tratas  con  un  hombre  mísero  y 

haces  el  r edículo?) 
León.        (¿Pero  querías  que  te  hubiá  presentao  á  Ro- 

manones?) 

Jac.  (Además,  eso  que  tú  me  has  dicho  de  que 

les  ha  tocao  la  lotería,  me  paece  una  trola. 
Estos  han  afanao  en  alguna  parte.) 

León.        (No  hay  que  perderlos  de  vista.) 

Jac.  (Me  paece.) 

(Sale  el  POCERO  por  el  foro,  y  con  él,  cuatro  MUR- 
GUISTA8,  que  aunque  no  hablan,  han  de  estar  bien 
caracterizados.  Sacan  un  cornetín,  un  trombón,  un 
clarinete  y  un  figle.  Con  ellos  salen  algunos  vecinos. 
Al  oir  al  pocero,  todos  se  vuelven  á  ver  quién  entra.) 

Poc.  Pasen,  pasen  ustés,  señor  Fermín,  que  aquí 

está  la  alegría. 

Sat.  Anda  Dios,  si  está  aquí  la  banda  Munici- 

pal. 

Poc.  Esta  es  la  sospresa  que  les  tenía  á  ustés  pre- 

pará.  Una  serenata  matutina. 

Todos  Mu  bien.  (Aplauden  y  se  incorporan  á  los  Murguis- 
tas  menos  Jacinto  y  Leoncio,  que  siguen  hablando  ba- 
jito á  la  derecha.  Justa  y  Saturia  en  primer  término 
izquierda.) 

Justa        (por  Jacinto.)  (Oye,  tú,  ¿qué  hace  aquí  ese  tío?) 

(Vivo  el  diálogo.) 

Sat.  (Es  el  intrépite  que  ha  traío  el  señor  Leon- 

cio, porque  como  nos  vamos  á  Niza...) 
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Justa        ([Qué  tié  que  ser!  Ese  es  un  randa.  ¿Pero  no 

sabes  tú  quién  es  ese? 
Sat,  (El  Mesiés.) 

Justa        (¿El  Mesiés?  Ese  es  el  Ronquina.) 
Sat.  (¿El  Ronquina?) 

Justa        (¿No  habla  muy  ronco,  muy  ronco? 
Sat.  (Sí.) 
Justa        (El  Ronquina  es.) 

Sat.  (¿Conque  un  randa?  Pues  ya  verá  usté  así  de 

que  salga  mi  marido.) 

PoC.  (Mirando  á  la  puerta  izquierda.)  Ahí  Viene  el  Se- 

ñor Niceto.  Prepararse. 

(Todos  miran  á  la  puerta  izquierda.  Los  murguistas  se 
disponen  á  tocar.) 

Justa  Olé  los  buenos  mozos. 

Sat.  Sí  que  lo  es.  Da  gloria  de  verlo. 

Eceq,  Pero,  que  mu  salao. 

León.  ¡Qué  figura! 

(ne  presenta  ANICETO  en  la  puerta  izquierda.  Sacará 
los  mismos  pantalones  de  antes  y  un  chaleco  y  una 
americana  negra  con  la  etiqueta  de  la  sastrería  en  la 
bocamanga  izquierda.  Sacará  guantes  y  bastón,  y  si  le 
diera  tiempo,  cuello  y  corbata,  un  sombrero  Frégoll 
claro,  que  le  esté  pequeño.  Queda  en  la  puerta  en  una 
actitud  muy  cómica.  Todos  se  ríen  y  aplauden.) 

Jac.  (Vamos  á  esperarle  en  la  calle.) 

LEON.  (Me  parece.)  (Se  escurren  y  disimuladamente  hacen 

mutis  foro,) 

POC.  (Dirigiéndose  á  los  murguistas.)  Venga  ya.  (Lo& 

murguistas  figuran  tocar  y  la  orquesta  toca  la  popular 
canción  «Ladrón-ladrón»,  el  Coro  la  canta.) 

AnIC.  (Mandando  callar.)  Alto.  (Cesa  la  música.)  ¿Es  alu- 

8ÍV0?  (Vivísimo  hasta  el  fin  del  cuadro.) 

Todos        Ja,  ja,  ja,  ja. 

Poc.  ¿Qué  le  paece  á  usté  la  sospresa,  señor  Ni- 

ceto? 

Anic.         Mu  bien. 

Poc.  Pues  les  tengo  á  ustés  prepará  otra  mayor. 

Sat.  Hijo,  qué  bien  estás. 

Anic.  No  me  he  podio  poner  los  pantalones  por- 
que me  los  han  sacao  estrechos..  Vaya,  sa- 
luz. 

Sat,  Espera,  que  tengo  que  decirte  una  cosa. 

Anic.         Luego  me  la  dirás,  que  tengo  prisa. 
Sat.  Pero  si... 

Anic.        Abrir  paso.  Fuera  gente. 
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Todos  Olé. 

Poc.  Viva  el  señor  Niceto. 

Todos  ¡Viva!... 
Poc  Viva  la  señá  Saturia..* 

Todos  ¡Viva!... 

(El  señor  Aniceto  pasa  por  en  medio  de  las  dos  filas 
que  se  forman  haciendo  molinete  con  el  bastón,  lodos 
chillan,  le  victorean  y  aplauden.  Gran  animación.  Cae 
el  telón.) 

Intermedio  musical  (1) 


CUADRO  TERCERO 

Tlaza  de  Isabel  II  en  Cádiz  (antigua  de  San  Juan  de  Dios.)  Al  fon- 
do, en  el  centro,  el  monumento  al  gran  tribuno  don  Segismundo 
Moret,  visto  de  espalda.  De  todos  los  detalles  de  esta  decoración, 
se  cuidará  el  pintor  como  es  natural  Como  fondo,  el  mar,  el 
puerto  y  algunas  embarcaciones,  mayores  y  menores.  En  los  late- 
rales, las  casas  que  constituyen  la  plaza  y  una  fila  de  palmeras  á 
cada  lado.  A  la  derecha,  una  cervecería,  y,  á  la  izquierda,  una 
tienda  de  montañés  (tienda  de  vinos  que  no  es  taberna).  En  el 
segundo  término  de  la  izquierda,  dos  sillas.  En  la  silla  de  la  iz- 
qnierda  estará  sentada  JUL1TA,  y  en  la  otra,  PEPITO,  que  son 
dos  pollitos  cursis.  A  Pepito  le  está  limpiando  las  botas  (que 
serán  de  color)  un  BETUNERO  (señorita  vestida  de  hombre).  A 
la  derecha,  un  velador  con  otras  dos  sillas,  próximo  á  la  cervece- 
ría. En  la  silla  de  la  derecha  estará  sentado  el  PAMPLINAS,  tore- 
ro de  invierno,  que  viste  de  americana  y  sombrero  ancho.  En  la 
silla  de  la  izquierda  JOSE  LITO,  mozo  de  espadas,  de  americana  y 
sombrero  ancho.  Ambos  toreros  tienen  sobre  el  velador  una  bote- 
lla casi  vacía  de  manzanilla  y  una  caña  cada  uno.  Tras  el  vela- 
dor, de  pie,  la  CAMARERA,  en  jarras  con  un  paño  blanco  al  bra- 
zo, falda  negra  ó  muy  oscura,  de  moda,  blusa  blanca  y  delantal 
ídem,  bonito,  muy  bien  peinada  y  con  muchas  flores.  Al  levantar- 
es el  telón  forman  un  cuadro  plástico  á  gusto  del  director. 

füúsica 

(Salen  por  ambos  lados  del  fondo  MÁSCARAS  y 
TRANSEUNTES  que  cruzan  la  escena.  La  Camarera 
entra  y  sale  en  la  cervecería  á  voluntad.) 


(l)    Para  este -intermedio  se  toca  la  introducción  de  la  obra. 
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Pep.  Ten  mucho  cuidado 

con  el  cepillito 

que  me  has  dado  un- golpe 

en  este  callito. 
Bet  No  tenga  usté  miedo, 

no  le  vuelvo  á  dar. 

(trotando  la  bota  con  la  franela.)  > 

*  Palta  ya  muy  poeo, 

para  terminar. 

Este  es  un  trabajo 

todo  de  pulmón. 
Pep.  Dale  por  la  punta 

y  por  el  talón. 

(Se  oye  dentro,  por  la  izquierda,  el  «chiquichi*  de  los 
güiros  de  lata  dé  una  comparsa  que  se  aproxima.  El 
Betunero  continúa  su  faena.  Jnlita  queda  quieta.  Los 
demás  se  levantan  á  mirar.  Por  el  fondo  izquierda 
sale  parte  del  Coro  general,  y  algunos  por  el  fondo 
derecha.) 


Pam.        í       Ahí  viene  la  comparsa 
Jos.         j       de  los  Doctores. 
Jul.  Yo  tengo  mucho  miedo. 

Pep.  No  te  acalores. 

Jul.  Yo  estoy  muy  asustada, 

vámonos  ya. 
Pep.  Me  voy  sin  que  me  acaben 

de  embetunar. 


(Mutis  izquierda  y  el  Betunero  tras  ellos.) 
(Sale  por  el  fondo  izquierda  la  comparsa  de  los  DOC- 
TORES, compuesta  del  DIRECTOR  y  ocho  indivi 
dúos  más.  Salen  uno  tras  otro,  dan  una  vuelta  por 
escena  y  quedan  de  frente  con  el  Director  delante,  en 
el  centro.  Visten  todos  iguales.  Sombrero  de  copa 
blanco  con  cinta  verde  con  eaidas  atrás.  Frac  verde 
hasta  el  tobillo  con  solapas  blancas  grandes.  Pantalón 
blanco  y  botines  blancos  con  botones  verdes.  Camisa 
blanca  con  cuello  de  pajarita  de  grandes  y  exagerados 
picos.  Corbata  verdo  de  lazo  grande  y  guante  blanco. 
Han  de  caracterizarse  con  rigurosa  igualdad.  l  a  cara 
coloradota;  los  pómulos  salientes.  Perilla  solo,  yanki. 
Nariz  y  cejas  muy  grandes.  Una  caricatura  del  tio 
Sam.  Peluca  de  melenilla;  de  estopa,  rizada.  Anteojos 
grandes  con  armadura  negra.  El  director  saca  un  bas- 
tón con  borlas  verdes,  con  el  que  lleva  el  compás.  Los 
otros  sacan  cada  uno  un  bastón  y  en  la  parte  del 
puño  irá  una  tirita  superpuesta,  de  lata,  con  ondula- 
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clones,  para  que'  con  uñ  hierro  que  cada  uno  saca, 
puedan,  al  frotar,  imitar  el  ruido  del  güiro.  Tras  de  la 
comparsa,  salen  algunos  curiosos,  máscaras,  etc.  Coro 
general.) 

DirÍ  La  junta  de  Doctores... 

Doctores  )       La  junta  de  Doctores 

Dir.         )       recién  venida  de  Nueva-York 

para  hacer  un  estudio... 

para  hacer  un  estudio 

de  enfermedades  del  corazón. 

Si  alguna  niña  tiene 

palpitaciones 

y  aumenta  el  desarrollo 

dé  los  pulmones. 

Si  ensancha  de  caderas, 

no  hay  duda  alguna, 

que  esas  enfermedades  de  las  señoras 

van  con  la  Juna. 

Nosotros  entonces 

hacemos  visitas 

y  habernos  curado 

muchas  señoritas. 

Dos  friegas  le  damos, 

con  un  asperón. 
¡Pon! 

(Dan  media  vuelta  á  la  izquierda.) 

Y  se  llevan  tres  días  llorando, 
mordiendo  y  rabiando, 
con  la  picazón. 
Plín,  plán,  pión. 

(En  estas  tres  palabras  giran  á  la  derecha  y  la  izquier- 
da y  vuelven  á  quedar  al  frente.) 

Ten  cuidado  con  ese  botón. 

(Tocan  los  hierros  imitando  el  güiro,  evolucionan  y 
quedan  como  antes.) 

Chiquichí,  chiquichí, 
etc. 

Curamos  á  la  gente... 
Curamos  á  la  gente 
de  una  manera  muy  singular, 
pues  todas  las  recetas... 
pues  todos  las  recetas 
son  agradables  para  tomar. 
Para  el  dolor  de  muelas, 
González  Byas, 


DlR. 

Doctores 
Dir. 
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y  el  que  tiene  reuma, 
solera  fina. 
Si  duele  la  cabeza, 
Coñá  Doméque, 

y  si  tiene  lombrices,  catorce  guinda» 
en  aguardiente. 
Para  las  tercianas, 
tres  palos  cortaos. 
Jerez,  Macharnudo, 
para  el  costipao* 
Si  un  cólico  tienen, 
pues  una  inyección. 
¡Pón! 

Y  se  llevan  tres  días  creyendo 
que  ya  está  cayendo 
el  gran  chaparrónr 
Plín,  plán,  pión.  , 

(Repiten  el  juego  anterior.) 

Ten  cuidado  con  ese  botón. 
Chiquichí,  chiquichí, 
etc. 

(Evolucionan  y  hacen  mutis  por  el  fondo  derecha  en 
la  misma  forma  que  salieron,  el  Coro  va  tras  ellos.) 

Hablado 

(Pamplinas  y  Joselito  se  van  á  la  izquierda  primer 
término,  sosteniendo  bajito  una  conversación.  SAT LI- 
RIA y  ANICETO  salen  por  el  foro  izquierda  y  quedan 
contemplando  el  monumento  de  Moret.  El  viste  de  le- 
vita, sombrero  de  copa,  bastón,  guantes,  etc.  Ella,  con 
sombrero  con  grandes  plumas,  y  ambos,,  muy  ridículos, 
y  llevando  la  ropa  muy  mal.  Son  dos  caricaturas.) 

Sat.  ¿Este  es  Colón? 

Anic.         Ese  es  Moret. 

Sat.  Pues,  hijo,  se  le  parece  mucho. 

Anic.         Como  á  mí. 

Sat.  Qué  grande  es  el  mar.  ¿Us  ahí  ' ande  se  crían 

los  péscaos? 

Anic.         Saturia,  que  tiés  unas  preguntas  que  atu- 
fan» 

Sat.  Hijo,  no  se  te  puede  hablar. 

Anic.         Anda.  Vamos  á  sentarnos  allí,  (se  dirigen  ai 

velador  de  la  derecha  y  se  sientan*  Pamplinas  y  Jose- 
lito se  fijan  en  ellos  y  se  ríen  de  sus  fachas.) 

Pam.  (¡Jesú!) 
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Jos.  (¿Has  Visto  qué!  dos  máscaras  tan  grasio- 

sas?) 

Pam.  (Ya  lo  creo.  ¡Vaya  dos  tíos  serios!  Verás  tú 
ahora.) 

(Pamplinas  ss  dirige  á  ellos,  muy  despacito  y  como  si 
llevara  los  trastos  de  matar.  Cuando  ha  dado  dos  ó 
tres  pasos,  se  para  y  da  una  patada  en  el  suelo  para 
llamarles  la  atención,  poniéndose  en  seguida  muy  de- 
recho. Saturia  y  Aniceto  §e  fijan  y  le  miran  con  mu- 
-    cha  extrañeza.) 

Sat.  (¿Pero  qué  hace  este  tío?) 

(Pamplinas  continúa  acercándose  muy  despacio.  Jcse- 
lito,  temiendo  que  Aniceto  se  incomode,  se  va  aproxi- 
mando al  fondo  izquierda.  Aniceto  se  levanta  con 
calma  y  enarbola  el  bastón  para  dar  un  palo  al  Pam- 
plinas.) 

Jos.  (Muy  ráDido.)  Juye,  que  se  arranca.  (Mutis  fondo 

izquierda.) 

Pam.  ¡Ah!  (Mutis  corrien  lo  fondo  izquierda) 

Anic.  (Pausa  corta.)  Le  voy  á  dar  un  estacazo  á  un 
tío  de  de  estos,  que  lo  voy  á  encender. 

Sat.  ¿Pero  no  sabes  que  en  Andalucía  se  burlan 

de  to? 

Anic.  Por  eso  quería  yo  que  nos  hubiéramos  ido 
al  extranjero,  pero  tu  te  empeñastes  en  ve- 
nir á  Cádiz  y... 

Sat.  Lo  que  yo  quería  es  que  le  diéramos  esqui- 

nazo al  intrépite  y  al  señor  Leoncio. 

Anic.  Lo  malo  es  que  el  intrépete  me  sacó  por  fin 
los  veinte  duros. 

S\t.  Más  te  hubián  sacao  si  vienen  los  Jos. 

Anic.  Y  la  señá  Justa,  cincuenta  moscos,  por  tú 
tener  la  lengua  larga.  Lo  que  es  siguiendo 
así...  nos  encontramos  otra  cartera  y  tenemos 
que  pedir  limosna. 

CAM.  (Saliendo  de  la  cervecería.)  ¿Vais  Ustedes  á  tomar 

algo?  i  Je,  je! 
Anic.         (¡Qué  guapa!) 
Sat  Yo  café. 

Anic.        Y  yo. 

CAM-  (Riéndose^  porque  piensa  que  son  dos  máscaras.)  ¡Ja; 

ja!...  ¿Lo  queréis  solo?  ¡Ja,  ja!...  ¡Qué  ánge!... 
Anic.         Yo  solo...  y  esta  sola...  digo...  solo. 
•Cam.         (Mirándolos  de  nuevo.)  ¡Ja,  ja!...  ¡Que  gracia! 

¡Ja,  ja!... 

Sat.         ¿Pero  de  qué  se  ríe  usté  tanto,  hija? 
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Cam.         De  que  están  ustedes  mu  bien  disfrazaos. 

íJa,  ja,  ja!  (Coge  la  botella  y  las  cañas  del  velador  j 
dice  haciendo  mutis  derecha.)  |Qué  gracia!...  |Ja, 
ja,  ja!  (Pequeña  pausa.) 

Anic.        ¿Disfrazaos?  ¿Que  estamos  disfrazaos  nos* 
otros? 

Sat.  Pues  como  yo  me  atufe,  van  á  saber  en  An- 

dalucía quién  es  Saturia  la  trapera. 
Anic.         No  te  atufes,  Saturia,  que  viene  gente. 

(Se  oye  ruido  de  voces  alegres  por  la  izquierda  foro. 
Saturia  y  Aniceto  se  ponen  de  pie  y  se  acercan  algo.) 

Sat.  Anda...  lo  que  viene  allí! 

(Sale  la  CAMARERA  con  una  bandeja  con  dos  tazas  do 
café,  servidas,  que  coloca  sobre  el  velador  de  la  dere- 
cha, incorporándose  al  CORO  GENERAL  que  sale  por 
el  fondo  izquierda  corriendo  y  gritando  alegremente,, 
perseguido  por  un  grupo  de  máscaras.) 

Música 

(Salen  por  el  fondo  izquierda  ocho  DIABLESAS  RO- 
JAS, corriendo  una  tras  otra.  Deben  ser  tiples.  El  traje 
de  raso  rojo,  y  todo  cuanto  sea  adorno,  de  lentejuela 
roja.  Media  y  zapato  rojo  y  peluca  roja  y  un  casquete 
con  dos  plumas  ó  cuernecillos,  también  rojos.  Cuatro 
aacan  tridentes  de  mástil  rojo  y  dientes  dorados  y  las 
otra  coatro  asadores  también  de  mástil  rojo.  Al  salir 
rodean  á  Saturia  y  á  Aniceto,  dejándolos  en  el  centro 
y  formando  corro  con  ellos.  Cuando  cantan,  hacen 
evolución  y  juego  escénico,  á  juicio  del  Director.  La 
Diabla  1.a  saca  un  bolso  rojo.  Con  ellos  sale  un> 
APACHE.) 

Diablas        A  la  tierra  venimos  buscando 

á  los  pecadores, 
y  al  hallarlos  los  vamos  pinchando 

con  los  tenedores. 
En  seguida  metemos  su  cuerpo 

en  un  asador, 
porque  asado,  está  más  sabroso 

cualquier  pecador. 

(Bailan  mientras  cantan  los  demás.) 

Coro  Ay,  qué  diablillos 

más  revoltosos; 
son  muy  graciosos, 
muy  resalaos. 
Si  en  el  infierno 
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iguales  fueran, 

cuántos  quisieran  t 

ser  condenaos. 

DE  LOS  TRIDENTES  (Amenazando  á  Aniceto.) 

Que  te  pincho  con  el  tenedor» 

Las  DE  LOS  ASADORES  (Amenazanúo  á  Saturia.)  ,  ''{j 

Te  metemos  en  el  asador. 
Sat.         ^    No  me  asustan  los  diablos  á  mí, 
Anic.        I    que  mayores  los  hay  en  Madrid. 


Diabla  1. 

Sat 

Anic. 

Diablas 

Coro 

Sat 

Anic. 


Sat. 

Todos 
Anic. 

Sat. 

Todos 
Anic. 

Sat. 


Venga  una  copla. 

j  ¿Qué  he  de  cantar? 

[  Todo  está  bueno 

/  en  Carnaval. 

(  Haciendo  de  divete 

l  les  cantaré  un  cuplete 

que  tiene  mucha  guasa. 
El  cuplete  de  la  bella  Nicolasa. 

(Durante  el  ritornello  evolucionan  Saturia  y  Aniceto» 
Las  Diablas  evolucionan  también,  quedando  al  fondo 
de  frente  al  público.  Al  lado  de  cada  Diabla  quedará 
un  caballero.  Saturia  y  Aniceto  en  el  centro,  delante.) 

Nicolasa  tiene  un  viejo  que  le  pasa 
mil  pesetas  cada  mes. 
¿Cada  mes? 
Eso  es. 
Mil  pesetas  cada  ir  es. 
Pero  está  muy  disgustada  Nicolasa 
porque  le  hacen  falta  tres. 
Mucho  es. 
Quiere  tres. 
Todo  por  el  interés. 
Y  aunque  el  viejo  á  Nicolasa  la  molesta 
pretendiendo  demostrarle  su  pasión, 
Nicolasa  en  seguidita  le  contesta 
esta  canción... 

(Evolucionan  Saturia  y  Aniceto.) 

No  vengas  más  á  mí 
que  no  soy  para  tí,  . 
porque  á  tu  edad  tan  sólo  estás 
para  sopi tas  nada  más... 
No  vengas  más  á  mi 
que  no  soy  para  ti. 
No  me  molestes,  porque  tú...  (silba.) 
Tururú,  tururú,  tururú.  , 
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(Evolucionan  Saturia,  Aniceto,  las  Diablas  y  sus  caba 
lleros.) 

Todos  No  vengas  más  á  mí, 

etc.,  etc. 

Sat.  Un  muchacho,  cuando  el  viejo  no  está  en 

viene  á  verla  muy  formal.  [casa, 
Todos  Muy  formal. 

Anic.  No  está  mal. 

Viene  á  verla  muy  formal. 
Sat.  Desde  entonces  aborrece  Nicolafa 

á  aquel  viejo  carcamal. 
Todos  Qué  animal. 

Anic.  Carcamal. 

No  lo  encuentro  yo  muy  mal. 
Sai.  Y  aunque  el  viejo  á  Nicolasa  la  molesta, 

etc  ,  etc. 

(Todo  igual  que  el  anterior  ccuqlet.) 

Hablado 

Diabla  3.a  Bueno,  ¿y  á  nosotras  qué  nos  importa  eso? 

(El  dialogo  muy  vivo,  quitándose  las  palabras  de  la 
boca.  Animadísimo. j 

Anic.         ¿Y  á  mí  qué  me  importan  ustedes? 
Todos       ¡Ja,  ja,  ja! 

Diabla  2.a  Tiene  usted  razón,  caballero.  Lo  que  lee  im- 
porta á  ustedes  es  el  casero. 
Anic.         ¿El  casero?  ¿Pero  está  aquí  el  casero? 
Diabla  1.a  Él  casero  del  infierno,  que  soy  yo.  He  aquí 

la  bolsa.  (le  presenta  el  bolsillo  rojo  que  ya  contiene 

algunas  monedas.)  Eche  usted  lo  que  quiera. 

Anic.         Perdone  por  Dios,  hermana  demonia. 

Diabla  1  a  Vamos,  no  sea  usted  roñoso,  señor  Gober- 
nador. 

Anic.         (|Me  han  tomao  por  el  Gobernador!  jQué 

bien  me  cae  la  ropa!) 
Diabla  1  a  Eche  usted,  para  las  pobrecitas  diablas. 

DlABLA  2.a  Eche  USted.  (Presentándole  el  bolso.) 

Diabla  3.a  Echenos  usted.  (ídem  todas.) 

Anic.         Sí  que  va  á  haber  que  echarlas. 

Diabla  1.a  Echenos  usted  y  le  hacemos  algo. 

¿Sat.  ¿A  mi  marido?  No  digo  yo  un  diablo;  ni  to 

el  infierno  junto.  (Remangándose  como  para  aco- 
meterlas. Aniceto  pasa  á  su  lado.) 

Anic.         Saturia,  no  te  metas  con  los  demonios. 
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Las  CUATRO  DE  LOS  TRIDENTES  (Amenazándole  cómicamente.) 

Ande  usté,  ó  se  le  pincha. 
Las  cuatro  de  los  asadores  (ídem,  ídem.)  Eche  usté,  ó 
se  le  tuesta. 

Anic.        Echaré  una  peseta...  pero  es  un  abuso.  (La 

echa.) 

Diabla  1.a  Se  agradece,  (ai  coro.)  Y  ustedes...  Aquí  está 
el  casero...  A  pagar  la  renta.  (Algunos  echan 

dinero.) 

Diabla  2.a  Venga  baile. 

Todas  las  diablas  Hagan  corro. 

Diabla  1.a  Tango  hispano-americano,  argentino  y  ga- 
ditano. 
Todos  Bien. 

Música 

(El  Apache  y  una  diabla  bailan.  Véase  la  partitura 
Todos  los  demás  demuestran  su  entusiasmo.  Terminan 
el  bailable.  La  señorita  García  y  el  señor  Barta  han 
conseguido  en  este  bailable  una  entusiasta  ovación.) 

Hablado 

Bravo.  Muy  bien. 

En  marcha,  compañeras.  A  buscar  pecado- 
res. 

(A  buscar  primos.) 
Vamos. 

(Bis  en  la  orquesta  para  el  mutis.) 
(El  Apache  y  las  Diablas  hacen  mutis  una  tras  otra, 
corriendo  y  saltando  en  la  misma  forma  que  salieron. 
Todo  el  Coro  hace  mutis  tras  ellas,  quedando  solamente 
dos  ó  tres  que  pasean  al  fondo.) 

(Salen  fondo  izquierda  el  POCERO  y  la  SEÑÁ  JUSTA; 
esta  trae  una  cesta  como  para  merienda.  Ambos  visten 
de  viaje  con  ^arreglo  á  su  clase.  Con  ellos  viene  el  SE- 
ÑOR LEONCIO  disfrazado  de  mono,  con  la  careta 
puesta.  El  Pocero,  al  ver  á  Aniceto  y  Saturia,  se  pone 
muy  contento.  Desde  aquí  al  final  ha  de  ser  exagera- 
damente viva  la  escena.) 

Mira,  Justa,  mira.  Mira  qué  pronto  los  he- 
mos encontrao. 
Señá  Saturia...  señor  Niceto... 
(Muy  sorprendido.)  (;Ay,  mi  madre!  ..  ¿Pero  á 
qué  ha  venío  aquí  esta  gente?) 


Todos 
Diabla  1.a 

Sat. 
Diablas 


Poc. 

Justa 
Anic. 


Poc ¡Qué  casualidaz,  venir  á  buscar  á  ustés  y  en-; 
contrarios  en  seguida!  (1) 

(Leoncio  se  acerca  al  velador  izquierda  buscando  algo 
que  comer,  que  no  encuentra,  y  haciendo  tonterías  re- 
lacionadas  con  su  disfraz.) 

Anic,         Sí  que  es  casualidaz.  ¿Y  quién  es  ese  animal? 

(Leoncio  se  le  queda  mirando  un  momento  y  sigue  sus 
gansadas.  Justa  y  Saturia  hablan  en  voz  baja.) 

Poc.  Pues  es...  un  amigo  que  nos  ha  acompañao. 

Anic.  ¿Y  pa  qué  han  venío  ustés  aquí,  si  se  pué 
saber? 

Poc.  Pues  por  hacerles  á  ustés  un  gran  favor- 

Anic.         ¿A  nosotros? 

JUSTA  Natural.  (Leoncio  pasa  al  otro  velador  y  se  sienta  en 

la  silla  de  la  derecha,  tomándose  los  dos  cafés,  procu- 
rando que  al  quitarse  la  careta,  lo  haga  de  modo  que 
no  le  vea  la  cara  el  público.) 

Anic.         ¿Y  cómo  sabían  ustés  que  estábamos  aquí? 

Justa  Ay,  qué  gracia.  Porque  la  señá  Saturia  me 
dijo  que  venían  ustés  á  Cádiz  á  pasar  el 
Carnaval  con  ojezto  de  quitarse  de  encima  al 
Mesiés. 

ANIC.  (Moviendo  la  cabeza  incomodado.)  Saturia...  Satu- 

ria, que  te  veo  en  rajas  como  el  salchichón. 

Sat.  Pero  si  yo  se  lo  dije  en  secreto.., 

Poc.  Y  como  mi  mujer  me  lo  dijo  á  mí  y  yo  se  lo 

dije  al  señor  Leoncio  y  el  señor  Leoncio  se 
lo  dijo  al  Mesíes,  el  Mesiés  ha  venido  á  casa 
con  uno  de  la  poli,  diciendo  que  el  dinero 
procedía  de  un  hurto. 

Anic.         ¡Ay,  Saturia,  Saturia,  Saturia! 

Poc\  Pero  yo  le  dije  que  eso  no  era  verdad,  que 
era  que  usté  se  había  encontrao  una  cartera 
en  la  calle  del  Piamonte. 

Anic         ¿Pero  usté,  cómo  lo  sabe? 

Poc.  Porque  me  lo  ha  dicho  mi  mujer.,  que  se  lo 

había  dicho  la  señá  Saturia. 

Anic.         ¡Ay,  Saturia,  que  te  voy  á  cortar  la  lengual 

Sat  .  Pero  usté...  ¿pa  qué  dice  na?  Miá  tú  ahora 

también. 

Poc.  Y  en  este  caso  dije  yo:  ya  que  no  sabemos 

las  señas  pa  escribirle  y  ya  que  tenemos  di-  , 


l)  Leoncio. 
Aniceto— Poceio— Saturia— Justa. 
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ñero,  vamos  á  buscarlo,  y  si  le  encontramos 
le  eacaremop...  del  apuro,  diciéndole  lo  que 
hay,  porque  el  Mesiés  les  mete  á  ustés  en  un 
lío... 

AnIC.  (Enfadándose  progresivamente.)  El  Mesiés  es  UD 

granuja.  El  señor  Leoncio  es  un  golfo  y  un 
y  un  sinvergüenza ..  y  un  canalla...  y  un  la- 
drón, f  Leoncio,  al  oir  los  piropos,  se  va  levantando  á- 
cada  uno  hasta  quedar  de  pie  con  una  taza  en  la  mana 
derecha  y  una  cncharilla  dentro  de  la  taza,  temblando 
y  haciendo  ruido  con  la  cucharilla  por  efecto  del 
temblor.) 

Sat.  ¡Cálmate,  hombre! 

Poc.  Señor  Niceto,  por  Dios...  Usté  esajera. 

Anic.  ¿Que  esajerof  Así  de  que  vea  al  señor  Leon- 
cio, le  VOy  á  quitar  la  cabeza.  (Leoncio  se  sujeta 
la  cabeza  de  mono  que  lleva  puesta  con  ambay  manos, 
dejando  caer  la  taza  a)  suelo,  pasando  á  la  izquierda, 
dando  saltos  muy  asustado.)  De  tó  esto  no  tiene 

la  culpa  más  que  mi  mujer,  por  tener  la 
lengua  larga  y  el  señor  Leoncio  por  haber- 
me llevao  á  casa  ai  Mesiés...  pa  robarme. 

(Leoncio  se  sube  de  pie  sobre  la  silla  izquierda  del 
velador,  muerto  de  miedo.) 

Justa  Pos  hijo,  no  hay  que  ponerse  así,  encima  de 
que  debía  usté  de  agradecer  que  hemos  ve- 
nío  á  darle  el  aviso. 

Anic.  Ustés  son  otros  siovergüenzas,  que  á  lo  que 
han  venío  aquí  es  á  explotarme.  Canallas... 
Golfos...  Indecentes... 

Justa        Oiga  usté,  señor  Niceto... 

Poc,  Señor  Niceto,  á  mí  no  me  suelta  usté  indi- 

retas.  Lo  que  me  tenga  usté  que  decir  me  lo 
dice  claro. 

Sat.  Pero  hombre...  Cálmate,  (pasando  á  su  lado. 

Empieza  á  salir  el  Coro,  la  CAMARERA  y  Máscaras, 
que  se  detienen  al  presenciar  la  cuestión.) 

Anic.  (Muy  furioso.)  Y  al  señor  Leoncio  así  de  que 
le  vea,  le  voy  á  dar  un  palo  en  la  cabeza... 
por  alto  que  esté. 

LEON.  (se  arrodilla  en  la  silla,  se  quita  la  careta  y  dice 

medio  llorando.)  Señor  Niceto...  perdóneme 
usté. 

ANIC.  ¡Canalla!  (corre  tras  él  y  dan  una  vuelta  al  escena- 

rio, quedando  Leoncio  á  la  derecha.)  ¡Qué  figUtal 

¿Usté  también  áquí? 
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León.  Si  es  que  mañana  llega  el  Mesiés..-  y  yo 
quería... 

Anic.         ¿El  Mesiés?  Canalla,  granuja.  Me  lo  como. 

(La  emprende  con  Leoncio.  El  Pocero  y  los  demás  su- 
jetan á  Aniceto.  Quedan  todos  á  la  izquierda.) 

Sat,  Déjale  á  ese  mono. 

Foe.  Cálmese  usté,  señor  Niceto,  que  el  pobre  ha 

venío  con  nosotros  para  salvar  á  usté. 
Anic.         ¿Y  pa  eso  se  ha  disfrazao?  |Lo  mato!  (intenta 

^agredirlo  y  los  demás  lo  impiden.) 
León.         ¡Socorro,  que  me  matal  (salen  por  la  derecha 

l&s  DIABLAS,  los  DOCTORES  y  Coro  general.  Por  la 
izquierda,  salen  también  algunas  máscaras  y  tran- 
seúntes.) 

Diabla  1.a  ¿Pero,  qué  pasa? 
Doctor  l.o  ¿Ha  habido  bronca? 

&\T.  Aquí  no  pasa  ná,  señores.  Es  que  el  mono 

ese  ha  venío  aquí  para.. 
Anic.         Calíate,  lengua  larga. 
Poc.  Bromas  de  carnaval. 

Justa        Pero  si  n ó  ha  síq  Lá. 
Diabla  1.a  ¡Viva  la  alegría! 
Todos        ;  Vi  val 

Anic.  Mañana  nos  marchamos  á  Madrid  y  allí 
arreglaremos  este  asunto.  (Mañana  me  voy 
yo  solo  á  Buenos  Aires.) 

León.        ¿Me  llevará  usté  á  mí,  señor  Niceto? 

Anic.  También.  (A  este  mono  le  voy  á  dar  el  pri- 
mer mico.)  A  seguir  divertiéndose  la  gente 
y  viva  el  carnaval. 

Todos       ¡Viva,  viva! 

León.        ¡Viva  el  señor  Niceto!... 

TODOS  ¡Viva!...  ¡Viva!..  (Todos  chillan,  gritan,  corren,  gaír 

tan.  Oran  animación.  Ataca  la  orquesta  y  Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Randa 
Los  modelos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai-Alai  (3).  Idem  del  maestro  Alvira. 
La  cuadrilla  del  cojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales,  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó. 
Toñuela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2).  Idem  del  maestro  Liñár>. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Maslloret* 
El  curita,  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchades. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestros  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Idem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  honra.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 

La  presidiaría.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 

La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 

Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 

Huyendo  del  pecado...:  Idem  del  maestro  Puchades, 

Academia  modernista.  Idem  del  maestro  PuchoL 

¡Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Pádilla. 

¡El  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 

Los  convidados  de  piedra.  Idem  del  maestro  MayoL 


Los  apaches  de  París  (dos  actos).  Idem  de  los  maestros 
Valverde  y  Foglíetti. 

Feria  de  Abril.  Idem  de  los  maestros  Valverde  y  Fo- 
glíetti. 

•Caralimpia.  Idem  de  los  maestros  Valverde  y  Foglietti. 
El  terror  de  las  mocitas.  Idem  de  los  maestros  Cayo  Vela 

y  Enrique  Brú. 
Los  traperos  de  Madrid.  Idem  de  los  maestros  Foglietti 

y  Marquina. 

Entremeses  líricos: 

Carranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  6  chulos  del  Lavapies,  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
j  El  pobre  cordero...!  Idem  del  maestro  Cereceda. 
¡Arte  moderno!  Idem  del  maestro  Romero. 

Comedias  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

JEl  primer  aviso, 

¡Picaros  Reyes...]  (Entremés). 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Valle. 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arqués. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 

(4)  Idem  id.  con  M.  L.  Cumbreras. 


Precio:  J£}lQi  peseta 


